SALMO

"Señor,

He aquí que tu siervo te canta

que detiene por Ti su tiempo y

se derrama en alabanza.

Que todos los cerros me escuchen

que me escuchen todos los campos

que el viento se lleve esta palabra

y la pronuncie en todas partes.

<<Mi Señor me ha honrado con su gracia

y su gozo y su paz me favorecen>>.

He aquí del Rey un siervo satisfecho

uno que canta y se deleita en adorarlo.

Escuchen, escuchen criaturas de la tierra

árboles frondosos

piedras en reposo

aguas turbulentas.

El Señor Jesús es mi Rey... y  yo soy su sirviente".

(Ernesto Langer Moreno).

